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Escribir un prólogo tiene, al menos, dos ventajas. La primera es 
el privilegio de leer el libro cuando acaba de salir de la cabeza y 
del corazón del autor. Esto no es simplemente un tema de cu-
riosidad, es algo más. Para los que nos gusta la naturaleza, es 
como adentrarse por una senda poco transitada de un bosque, 
o como caminar por un campo después de una nevada sintiendo 
ese crujir de la nieve bajo tus pisadas. 

La segunda ventaja, que también es importante para un di-
vulgador tal y como yo me considero, es que con lo que has sen-
tido al leer el libro vas a invitar a otros lectores a seguir tus pasos. 
Volviendo al símil de antes, es como ir poniendo marcas en el bos-
que para que los demás te sigan. No se trata de decirles lo que tie-
nen que aprender o sentir al leer el libro, solo es animarlos a que 
comiencen la lectura y dejarles entrever lo que van a encontrar. 

Para empezar, diré que se nota que el libro ha sido escrito 
por alguien con alma de divulgador, que ha escrito otros libros, 
que ha dado cursos y conferencias, que ha mostrado el cielo noc-
turno cientos de veces y que ha tratado de transmitir su pasión 
por ese mundo estrellado a todo el que se ha acercado a él. Y ese 
deseo por compartir lo que uno siente es algo que siempre im-
pregna lo que uno hace, ya sea una entrevista en una emisora 
de radio, una clase en un colegio, una charla con amigos o, como 
es el caso, este libro. 

PRÓLOGO 
 

JAVIER CACHO

13



JAVIER CACHO14

Nada más comenzar a leer el libro me encontré con una cita 
que me impresionó: “La curiosidad es una llama eterna que arde 
en la mente de todos”. No podría estar más de acuerdo. He sido 
científico al igual que Antonio Pérez-Verde y fue la curiosidad lo 
que nos movió en nuestras investigaciones y, ahora que escribo 
sobre exploración polar, he comprendido el papel que la curiosi-
dad ha jugado a lo largo de toda la historia de la humanidad. Por 
lo tanto, esa cita tan llena de poesía me dejó una sonrisa en los 
labios que no he perdido en toda la lectura del libro. 

Inmediatamente, mi curiosidad me hizo preguntarme quién 
era Clara Ma. Resultó que era una muchacha de un centro edu-
cativo de Kansas que tenía doce años cuando participó en un 
concurso organizado por la NASA para elegir el nombre del rover 
que en 2012 aterrizaría en el planeta Marte. El nombre propuesto 
por Clara Ma fue Curiosity, curiosidad, que es precisamente el 
hilo conductor que el autor, Antonio, ha seguido a todo lo largo 
de este libro. 

Curiosidad por saber qué es esto que llamamos “universo”, 
dónde estamos inmersos, de dónde ha salido o cómo ha evolu-
cionado hasta el presente. Para satisfacer esa curiosidad, el autor 
nos explicará cómo surgió la teoría del Big Bang, la forma en que 
se ha desplegado el universo y sus posibles finales. Incluso nos 
hará viajar hasta Eärendel, la estrella más antigua que conocemos. 

También curiosidad por comprender cómo ha evolucio-
nado nuestro conocimiento sobre el sistema solar, nuestro en-
torno más inmediato mediante los modelos que, a lo largo de la 
historia, los pensadores han desarrollado para dar sentido a los 
movimientos de los objetos celestes que nos circundan. También 
por saber cómo evolucionan las estrellas y en particular el Sol, 
dada la trascendencia que tiene para nosotros. O cómo se inició 
la vida en la Tierra. Todo eso se encuentra en este libro, explicado 
de manera sencilla y atrayente. 



No podía faltar satisfacer nuestra curiosidad por saber cómo 
era la relación con el cosmos de los primeros humanos. Para eso 
el autor nos llevará hasta el yacimiento de Göbekli Tepe (Turquía) 
y nos hará retroceder más de 11.000 años para interpretar algu-
nos de sus dibujos, para luego pasearnos por Stonehenge (Reino 
Unido) o por el Dolmen de Soto (Huelva) y, finalmente, para 
describir el artefacto más sorprendente que nos ha legado la cul-
tura griega: el mecanismo de Anticitera. Con este recorrido, el 
autor cambiará nuestra forma de considerar esos tiempos preté-
ritos, desterrando para siempre esa idea de incultura y barbarie 
con la que solemos mirar al pasado. 

Esos conocimientos astronómicos y tecnológicos de nues-
tros antepasados, resultantes de la curiosidad por el cielo noc-
turno, convivieron con las primeras interpretaciones mitológicas. 
De nuevo, Antonio nos lleva con maestría por aquel mundo de 
dioses que permitieron a nuestros antepasados servirse de las es-
trellas para representar sus mitos y leyendas, para después, dando 
un salto en el tiempo, pasar a considerar otros objetos que tam-
bién vemos en ese cielo en forma de galaxias, nebulosas y cúmu-
los estelares, sin olvidarse en ese recorrido de los cometas, los 
meteoros y las espectaculares auroras boreales. 

No podía faltar en el libro un sentido reconocimiento al 
papel que las mujeres han tenido en la ciencia de la astronomía. 
Su curiosidad fue capaz de vencer todas las trabas que les pusie-
ron. Así, como comenta el autor, durante años se obstaculizó su 
aproximación a la ciencia de las estrellas pagándoles sueldos ri-
dículos por un trabajo de calidad. Incluso se trató de sepultar 
deliberadamente sus contribuciones a la astronomía, obligando 
a que sus investigaciones científicas tuvieran que ser presentadas 
por hombres.  

Por supuesto, uno de los capítulos está dedicado a la lla-
mada Carrera Espacial, la competición que protagonizaron los 

15PRÓLOGO



ANTONIO PÉREZ-VERDE16

Estados Unidos y la extinta Unión Soviética para ser los prime-
ros en pisar la Luna, donde el autor no solo se circunscribe al 
pasado, sino que además detalla los planes que se están llevando 
a cabo para regresar a nuestro satélite. Del mismo modo, hace 
un extenso recorrido por las sondas más destacables que han 
sido enviadas a Marte, entre las que se encuentra el rover de ex-
ploración Curiosity, que todavía sigue moviéndose por la super-
ficie del planeta rojo aportando una ingente cantidad de datos 
con los que los científicos tratan de colmar su curiosidad por 
conocer la evolución de ese cuerpo celeste. 

El libro termina con uno de los temas más candentes de la 
actualidad astronómica y que más despierta la curiosidad entre 
la sociedad: el descubrimiento de exoplanetas y la posibilidad 
de que alguno pueda albergar vida. Se explican los métodos uti-
lizados para detectarlos, tanto desde tierra como desde el espacio. 
En este último caso, se introducen algunas de las misiones es-
paciales que han permitido su descubrimiento. 

Además, y a mí me parece de gran interés, a lo largo de 
todo el libro el autor nos ofrece siempre una pincelada sobre la 
vida de los pensadores, científicos y tecnólogos que estructura-
ron todo este saber. Ante nuestros ojos se irán sucediendo los 
episodios que configuraron su progresión intelectual y que sen-
taron las bases de sus aportaciones al conocimiento. De esta ma-
nera tan sencilla, pero eficaz, Antonio nos aproxima a sus 
investigaciones, diríamos que las humaniza, haciéndolas inmen-
samente atrayentes. 

En definitiva, un libro que merece ser leído porque nos 
proporcionará, en un lenguaje sencillo, información valiosa 
sobre todas esas preguntas que nos hemos hecho al contemplar 
un cielo estrellado. Despertando, además, nuevas preguntas por-
que como decía Clara Ma, “la curiosidad es una llama eterna 
que arde en la mente de todos”. 


